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Claros poetas bípleses 
Nuevos datos documentales sobre la vida y muerte 
de D. Antonio de Maluenda, Abad de San Millán (i) 
En fecha muy reciente (2), cupo a está mi pluma, tan 
modesta como entusiasta por los hombres y cosas de aquel 
Burgos de otrora, el honor y la satisfacción de perfilar y 
aclarar con unas fidedignas y hasta la fecha últimas pin-
celadas, la figura, la vida y aun la muerte de aquel ágil y 
chispeante ingenio húrgales, que aunque en el mundo de la 
realidad se llamó D . Sebastián Calderón y Villoslada, en-
cubrió tenazmente las muestras lozanas y abundantes de su 
numen poético con el seudónimo de «El Sacristán de Vie-
jarrúa». 
Los frutos estimables de mi investigación acerca de la 
vida del precitado «Sacristán» y su familia me animaron a 
iniciar una excursión análoga v no menos penosa al tra-
(1) Este ar t ículo, ingresado en nuestra redacción en los pri-
meros días ide octubre de 1947, no pudo ser publicado en nuestro 
B O L E T Í N hasta el número actual. L a Dirección, a ruego del autor, 
lo quiere hacer constar para la debida eficacia de algunas de las 
aseveraciones que su texto establece. 
(2) Trabajo publicado en el Boletín de l a Inst i tución F e r n á n 
González y de la Comisión Provincia l de Monumentos de Burgos, 
números g8 y 99, correspondientes a los dos primeros trimestres 
de 1947. 
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vés de viejos protocolos, en pro de la consecución de nue-
vos e interesantes datos que iluminasen la vida y aun el 
óbito de aquel otro destacado poeta, el más grande indis-
cutiblemente de los líricos que esta tierra alumbrara, quien, 
más feliz que el encubierto «Sacristán de Viejarrúa», gus-
tara, ya en su vida, del dulzor de las loas de muchos pere-
grinos ingenios coetáneos, como Cervantes y Villemedia-
na, por no citar más que los nombres cumbres, poeta que se 
llamó D . Antonio de Maluenda y de la Torre, abad de San 
Millán. 
Y vaya por delante, ahora como entonces y antes de 
entrar en lo que ha de ser materia propia de este estudio, mi 
confesión paladina y leal de que con la publicación de la 
información documental que hoy ve la luz aquí no trato de 
enmendar planas ni de regatear merecimientos en buena l id 
ganados; antes por el contrario declaro complacido que la 
noble emulación e innegable amor a Burgos de un selecto 
grupo de investigadores, con D . Juan Pérez de Guzmán y 
D . Eloy García de Quevedo y Concellón a la cabeza (i) , 
supieron, obrando de consuno, ofrendar, en apretado haz, 
bellas y concluyentes páginas en loor de este ingenio, a 
quien Claramonte y Corroy, en su Letanía Moral, impresa 
en 1612, cuando aun aquél vivía, llamó «Insignísimo va-
rón en letras humanas y aventajado poeta». 
Divulgadas y magistralmente aquilatadas por tan ilus-
tres plumas la valía y las características de la labor poética, 
corta pero selecta de Maluenda, aspira este trabajo a i lu-
minar secretos y a rellenar lagunas hasta la fecha frecuen-
(1) Pérez de Guzmán, Juan, en Algunas Rimas Castellanas del 
Abad Maluenda. Sevilla. E . Rasco, 1892. Edic. de lujo de LVI + 
154 págs. 
García de Quevedo y Concellón, Eloy ; «El Abad Maluenda v 
el Sacristán de Viejarrúa». En Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos, julio de igo2. 
Mir, Miguel : Devocionario Clásico Poético. Madrid, 1902. Se 
han ocupado también de la persona y obra de Maluenda, el Sr. Her-
güeta y Martín y 'los doctos catedráticos Sres. Julia y Martínez y 
López Mata. 
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Carta de poder otorgada por D. Antonio de Maluenda (28-2-1592). A l 
pie, en letra bella y clara, la firma del poeta. 
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tes y profundas en la vida del vate, aportando para ello una 
copiosa serie de datos y noticias, unos y otras de primera 
mano, que sobre la fe del documento auténtico nos vengan 
a decir cómo vivió y murió uno de los más claros varones 
que Burgos produjera. 
Orígenes del apellido Maluenda.—Pese a lo reciamente 
arraigado que el apellido perseveró en tierras burgaíesas en 
el correr de casi tres centurias, es lo cierto que no se trata 
de un término autóctono de ellas, sino más bien de un to-
ponímico derivado del lugar de idéntica denominación, sito 
en la provincia de Zaragoza y partido judicial de Calata-
yud, desde el cual lugar y en época que puede situarse ha-
cia los inicios del siglo xv, varios caballeros, llamados 
cronológicamente Albar Rodríguez de Maluenda, Juan 
Rodríguez de Maluenda y Martín Rodríguez de Maluenda, 
llegaron a Burgos. E l primero casó en 1423 con Teresa 
Ruiz, natural de Medina del Campo, y los siguientes, tío 
y sobrino, con dos señoras burgalesas de los linajes de Car-
tagena y Castro, comenzando así a dar solera burgalesa al 
apellido que, al fundirse mediante el matrimonio con otras 
nobles prosapias, llegó a considerarse —con entera justi-
cia— como una de las claras estirpes burgalesas, pese a su 
indiscutible procedencia judía. 
Los primeros Maluenda y Alonso de Maluenda fueron, 
ante todo y sobre todo, casta de comerciantes que, como 
fruto ponderado de castellana sobriedad y aragonés tesón, 
supieron amasarse, en honrosa porfía, haciendas saneadas, 
y hoy es cosa que puede sostenerse con fe documental que 
los abuelos y los padres de nuestro personaje llegaron a 
expandir los vellones de aquellas en el día añoradas «cabanas 
burgalesas», no tan sólo por tierras españolas, sino que los 
nombres de ciudades, emporio entonces del comercio mun-
dial, como Colonia, Florencia, Amberes y Ruán, se leen 
fácilmente en viejos protocolos, como hitos que jalonan em-
presas mercantiles de alto vuelo, emprendidas v llevadas a 
término por los primeros Maluendas burgaleses (1). 
[i) E n efecto, en l a escritura de concesión del patronato de 
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Padres y hermanos de D. Antonio.—Se llamaron los 
progenitores de este ingenio, Andrés de Maluenda Regidor 
y D . a Isabel de la Torre, vastago ella de dos nobles lina-
jes burgaleses, como hija de los señores Pedro de la Torre 
Regidor y D . a Isabel de Bernuy. Hermanos de D . Antonio 
fueron : primero, Francisco, el primogénito, que casó con 
D . a Francisca González de Medina (i), en la que engendró 
un hijo único, D . Francisco Garcés de Maluenda y Me-
dina, heredero del mayorazgo familiar ; segundo, Pedro, 
casado con D . a Ana de Brito y Teves, natural de Madrid, 
en la que engendró, entre otros hijos, a Fray Pedro, monje 
agustino, y a D . Juan de Maluenda y Teves, Caballero de 
Santiago desde el 14 de junio de 1630. Este Pedro residió 
habitualmente en Madrid y aun largas temporadas fuera de 
España, pero no se desarraigó jamás en absoluto de su ciu-
dad natal ; así vemos, por ejemplo, cómo en 6 de abril de 
1580 adquiere por 5.000 ducados las casas principales Ha-
la capilla de las Vírgenes al padre y tío de D. Antonio (documen-
to núm. 2), se habla de la ciudad de Colonia ; en el testamento de 
Andrés de Maluenda se cita' a Ruán; en «1 documento núm. 4 
aparece por dos veces el de (Florencia, y en Amberes, con fecha 
6 de noviembre de 1570 y por ante la fe de Pedro von Lara Alvarez 
escrivano del número, Jerónimo ¡de Mkaeli otorga todo su poder 
cumplido «al magnífico señor Andrés de Maluenda, residente en 
Burgos». (Protocolo núm. 2.708, folio 904). A mayor abundamien-
to, el documento núm. 2 es otra muestra auténtica y curiosa de 
las actividades comerciales del padre del poeta. 
(1) D . a Francisca González de Medina, hija de Diego de Me-
dina Cisneros y hermana de Diego González de Medina, señor de 
la casa llamada «de las cuatro Torres» y más tarde de la Chan-
cillería, que se mantuvo enhiesta hasta los primeros años de este 
.siglo sobre el solar en que hoy se asienta el palacio de la Capi-
tanía General burgalesa. Rica y noble estirpe los González de 
Medina, contaba entre sus ascendientes a los Manrique de Luna 
y a los Santo Domingo, señores de las villas de Estépar y Fran-
dovíri.ez, enraizados en la nobilísima casa castellana de Lara, co-
rriendo también sangre francesa por sus venas, ya que esta se-
ñora era bisnieta de Alberto Blondey de Contray, natural de Ruán. 
Posteriormente ennoblecieron aun más su 'prosapia emparentando 
con los Bernuy, Gallo Brizuela, etc. 
CLAROS POETAS BURGALESES 9 1 
madas del «canto», sitas en la calle de San Lorenzo, pro-
piedad que eran de D . Francisco Orense Manrique (i) ; 
tercero, D . a Catalina, que premurió a todos sus hermanos 
y aun a su madre, D . a Isabel ; cuarto, D . a María, que casó 
con el capitán D . García Sarmiento, quien convicto de ha-
ber dado muerte violenta en unión del alférez Diego de 
Barros al soldado Matías de Balbás, fué condenado a re-
clusión perpetua por sentencia del licenciado D . Fernando 
Carrillo, del Consejo de S. M . , en su Real Chancillería de 
Brabante, y a las accesorias de pago de 2.400 ducados, los 
1.400 para los herederos del interfecto y los 1.000 restantes, 
mitad para obras pías y mitad para gastos de Justicia, y 
privación de cualquier sueldo o devengo real que le alcan-
zase (2). Preso, primero en la prisión de Brabante, fué tras-
(1) D. Francisco Orense Manrique, Alférez Mayor de Bur-
gos por compra que hizo de este honorífico título a su anterior po-
seedor D. Andrés de Melgosa, en 10 de julio de 1577. Fueron 
los Orense Manrique, señores de las villas de Amaya, Peones y 
Melgar de Fernamental, y desde 1680 y por concesión del Rey 
Carlos II, Vizcondes de la primera de las citadas villas. E l don 
Francisco, que casó con su prima D . a Isabel de Bernuy y Barba, 
hija de D. Diego de Bernuy y Orense de la Mota y de D . a Guio-
mar Barba y Acuña, de la noble casa de los Castrofuerte, desem-
peñó además del relevante oficio antes citado, otros no menos pro-
vechosos y distinguidos, como fueron los de Depositario general 
del Municipio burgalés, Procurador en Cortes, Mayordomo de la 
Infanta D . a Catalina de Austria, etc. 
Precisamente, en el correr del tiempo, el pingüe mayorazgo fa-
miliar de los Maluenda, instituido por los padres del poeta, vino 
a recaer en este linaje de los Orense, en la persona de D. Juan 
Orense Enríquez, tercer Vizconde de Amaya, hijo del segundo Viz-
conde, D. Juan Orense Enríquez y de D . a Josefa Alonso de Ma-
luenda. 
(2) No debió, sin embargo, ser tan dura como del texto de la 
sentencia se infiere la suerte posterior de D. García, ya que se-
gú!n el testimonio fidedigno que nos proporciona el folio 1342 del 
protocolo núm. 2.957.—A., los familiares y herederos del interfecto 
Balbás, en carta de perdón otorgada en la burgalesa villa de V i -
Ilahoz con fecha 10 de septiembre del año de 1597, se apartan de 
todo proceso y querella contra aquél, renunciando al ejercicio de 
todos los derechos y acciones que como tales herederos les cabían. 
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ladado posteriormente a la de Mazarquibir, en el gobierno 
y ciudad de Oran. 
Casa solariega de los Maluenda.—No era empresa, cier-
tamente, fácil el poder determinar de modo fehaciente el 
emplazamiento exacto en donde, en tan remota fecha, hubo 
de hallarse sita la casa solariega y familiar en la que nues-
tro poeta viera la luz primera. Quiso, sin embargo, nues-
tra buena fortuna que, tras paciente búsqueda, hallásemos 
dos documentos, diferentes aunque coincidentes en su finali-
dad, en los que sin posibilidad de duda racional se marca 
la situación exacta que el inmueble familiar ocupara. 
En un curioso libro, en el que se contiene la historia de 
alguna de las más típicas fundaciones radicadas en la mo-
numental parroquia de San Lesmes Abad, patrón de Bur-
gos, y al tratar largamente de una que en tan grandioso 
templo intentara instaurar uno de sus más insignes bien-
hechores, Francisco de la Presa, se lee textualmente cómo 
dicho Francisco, «por escritura otorgada por ante la fe de 
Pedro de Velasco, escribano del Número y de la ciudad de 
Burgos, en 9 de abril de 1570 adquirió por 50 ducados, de 
los monjes del monasterio de San Juan (1) y curas de dicha 
parroquial, un terreno contiguo y detrás de ésta, junto a 
las casas principales de Andrés de Maluenda, regidor». Tan 
claro y terminante aserto lo vemos confirmado, años más 
tarde, en 27 de agosto de 1576, en el testamento de doña 
Catalina Flores de Zamora, mujer del precitado Francisco 
de la Presa, ya que una de las cláusulas de aquel docu-
mento, referentes a dicha fundación, dice de esta manera : 
(dtem digo que por quanto el dicho Francisco de la Pre-
sa mi marido y señor que aya gloria, compró del abad, 
monjes e combento del monasterio de sanjuan cierta parte 
(1) La iglesia parroquial de San Lesmes Abad estuvo some-
tida durante varios siglos a la jurisdicción y dependencia del Abad 
del monasterio benedictino de San Juan, el cual Abad pretendió 
siempre y ejerció en muchos casos, los derechos de un verdadero 
Prelado, motivando tal pretensión, frecuentes y sonados conflictos 
entre dicho monasterio y los Arzobispos de la sede burgense. 
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de suelo junto y detras de la dicha iglesia de san lesmes y 
junto a las casas principales de Andrés de Maluenda.)) (Pro-
tocolo núm. 2.710, sin foliación). Estos dos concordantes 
e incontrovertibles testimonios nos dicen claramente que nues-
tro personaje vio la primera luz en una casa que hubo de 
levantarse sobre el mismo solar en que hoy es asienta la de 
los herederos de D . José Oviedo, contigua y a la espalda 
de la capilla de San Jerónimo, en la cabecera de la nave del 
Evangelio de aquella parroquial ( i ) . 
Nacimiento de D. Antonio de Maluenda.—Hasta que el 
Sr. López Mata dio noticia de la carta de pago y finiqui-
to (documento núm. 5), por la que nuestro poeta aprueba, 
en un todo, al llegar a la mayor edad, la gestión de su ma-
dre y tutora, D . a Isabel de la Torre, durante los años de 
minoría legal de Maluenda, era algo totalmente ignorado 
el momento ni aun aproximado en que éste vino al mundo. 
Dicho Sr. López Mata, primero, y D . Eloy G.' 1 de Que-
vedo, más tarde, ateniéndose razonablemente a la autori-
dad del documento antécitado, que tiene fecha de 7 de julio 
de 1580, dedujeron como cierta la de 1555, ya que entre 
una y otra media un plazo de veinticinco años, fecha legal 
entonces de la mayor edad. Aunque la deducción era le-
gítima no venía avalada con la fe de la partida de bautis-
mo, único documento' irrebatible, rastreado tenaz e inútilmen-
te hasta el momento actual. Naturalmente, interesado yo en 
aclarar punto tan esencial, encaminé mi esfuerzo en pos del 
hallazgo de la tan codiciada partida de mi insigne paisano 
al través de los archivos parroquiales burgenses, y confieso 
sincero haber sido este el momento más penoso y difícil de 
(1) En 12 de abril de 1565, Andrés de Maluenda adquirió de 
D . a Isabel de Bonifaz, viuda de Nicolás de Gauna, en 6.500 ducados, 
más 300 de prometido, unas casas principales sitas en la Coro-
nería. Esta señorial casona, morada sucesiva de los Bonifaz, Ma-
luenda, Brizuela y Castrofuerte, fué salvada, en oneroso empeño, 
de una ruina vulgar por su último poseedor, el burga'és insigne que 
se llamó D. García Muñoz Jalón, Conde de Castilfalé, quien com-
pletó, además, tan bello gesto, donándola a la ciudad para después de 
sus días y de los de su esposa. 
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mi largo proceso inquisitivo, toda vez que la libertad ab-
soluta de adscripción parroquial que entonces existiera pri-
va al investigador—lo sé por penosa experiencia—de una 
base racional en que iniciar sus búsquedas. Comencé mis 
pesquisas por los correspondientes a las parroquias de San 
Lesimes Abad, San Lorenzo el Viejo y San Nicolás de 
Barí, ya que en las tres rae constaba la existencia de an-
tecedentes familiares y aun de fundaciones pías de los Ma-
luenda y Alonso de Maluenda ; pero labor inútil, ya que en 
ninguno de estos tres archivos logré hallar lo que tanto 
buscaba ; no desmayé por ello de mi intento y, al fin, y 
tras muy largos días de porfía, uno más feliz, tropecé con 
el tan codiciado y fehaciente vocero, que transcribo a 
la letra en el documento número uno, y que nos viene a 
demostrar que el vate burgalés fué bautizado el 27 de sep-
tiembre, no de mil quinientos cincuenta y cinco, sino de 
mil quinientos cincuenta y cuatro ; quedando así definitiva 
y felizmente aclarado punto tan capital. 
Estudios en Salamanca.—Se venían señalando tradicio-
nalmente y sin base documental alguna, las fechas de 1573 
a 1576 como las comprensivas de la vida universitaria de 
nuestro personaje en Salamanca. Tal aseveración, aunque 
respondiendo casi en absoluto a la realidad de los sucesos, 
adolecía, por falta de autoridad documental, de vaga e im-
precisa, habiendo conseguido con nuestra intervención en 
tal punto concreto, proyectar la necesaria luz y claridad, al 
señalar, apoyándome en nuevos documentos, cuáles fueron 
los años y cuáles los estudios que el eximio poeta burga-
lés realizara allí. 
E n primer término, podemos afirmar que en Salaman-
ca no se le confirió a Maluenda grado alguno académico, 
ya que ni una sola vez aparece su nombre registrado en los 
libros de colación de aquéllos, ni él, posteriormente, usó 
jamás como encabezamiento de su firma ninguno de estos 
títulos, y es cosa bien sabida lo que nuestros mayores se 
pagaron de tales vanidades para que al gran poeta se le hu-
biese quedado en el tintero de manera constante cualquiera 
de esos títulos de haberlo poseído, como jamás se olvidó, 
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a partir de su mayor edad, de anteponer el don, entonces 
tan preciado, a su nombre de pila. 
Podemos, igualmente, afirmar que, pese a su posterior 
ordenación sacerdotal, Maluenda no cursó estudios filosófi-
co-teológicos en la Universidad salmanticense. Ultimo vas-
tago de una rica prosapia, con dos hermanos varones ma-
yores y, por ende, naturales proseguidores de las activida-
des comerciales propias de la familia, el cálculo paterno, 
aquí como en tantas otras ocasiones, encaminaría a dicho su 
tercero hijo hacia la Iglesia, y éste, a quien documentos in-
contestables posteriores nos presentan como hombre de no 
excesiva rigidez de costumbres, puesto en el trance quizá 
de obedecer al paternal o al maternal mandato, trató de ha-
cerlo de la manera más cómoda posible, trocando las ari-
deces filosófico-teológicas por los estudios de Cánones, más 
humanos y gratos. 
En efecto, hasta cuatro veces y con fechas respectivas 
de 17 de noviembre de 1572, 16 de noviembre de 1573, 15 de 
noviembre de 1574 y 18 de noviembre de 1575 aparece en 
los libros registros de matrícula en Cánones el nombre de 
Antonio de Maluenda, sin que tal nombre pueda volver a ha-
llarse ni en el registro anterior ni en ninguno de los poste-
riores, prueba ésta palmaria de que no llegó a más ni en 
duración ni en extensión ía actividad universitaria de este 
admirable lírico burgalés por lo que a la Universidad sal-
mantina pueda hacer referencia (1). 
Estancia en Roma del poeta.—Hasta ahora, la única no-
ticia que de la estancia de Maluenda en la Ciudad Eterna 
conocíamos era la que el señor García de Quevedo publi-
cara en su erudito estudio inserto en la Revista de Archi-
(1) («Registro de los estudiantes matriculados en la facultad de 
Cánones desta Universidad de Salamanca...» Folios 34 r., 38 r., 
28 r. y 29 v. Debo todas estas fidedignas noticias al celo y com-
petencia de mi querido compañero de Cuerpo D. Florencio Marcos 
Rodríguez, Jefe del Archivo de la Universidad de Salamanca, 
quien accediendo, amable, a mis indicaciones, ha realizado pacien-
temente estas búsquedas, por lo que le expreso aquí mi agrade-
cimiento. 
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vos, Bibliotecas y Museos, en el cual estudio y con referen-
cia al «Registro de Autos Capitulares» del Cabildo Cate-
dral burgalés nos dio conocimiento de cómo nuestro bio-
grafiado, por poder otorgado en Roma con fecha 2 de sep-
tiembre de 1584, autorizó a sus hermanos Francisco y Pe-
dro para que en nombre del poderdante tomasen posesión 
de la dignidad de Abad de San Millán, que muy recien-
temente le fuera concedida. 
Nosotros, apoyando nuestro aserto en los curiosos y fe-
hacientes detalles que los documentos números 6 y 11 nos 
dan a conocer, creemos poder asegurar que la estancia en 
Roma del vate burgalés fué larga, deliberadamente larga, 
seguramente con ánimo inicial de ampiiar en ella sus no 
muy profundos estudios salmantinos y gestionar de paso 
—como lo consiguió— la colación a su favor de alguna 
de aquellas prebendas entonces fácilmente otorgadas por 
los Sumos Pontífices a personas del prestigio familiar de 
Maluenda. S i a todo esto añadimos que el poeta, en plena 
y fogosa juventud, se vio enredado entre las redes de una 
pasión culpable y duradera, podremos afirmar, uniendo 
cabos, que la vida romana de nuestro personaje debió abar-
car los años de fin de 1580 a 85. 
E l documento número 6, antecitado, es una dación de 
poder otorgado a favor de sus hermanos Francisco y Pedro, 
tan amplio y absoluto que claramente demuestra la pre-
visión de prolongada ausencia, así como también la de tra-
tar de conseguir —o al menos gestionar— la colación de 
algún beneficio eclesiástico, ya que en uno de los párra-
fos del citado poder se lee textualmente: «Otro sí, os doy 
el dicho poder para que en mi nombre podáis tomar la po-
sesión de qualquier calongía (sic),. prestamos, beneficios 
que de aquí en adelante tubiere o me fueren dados por su 
santidad o de otra manera e requerir para ello con qualquier 
burlas e breves y tomando la dicha posesión la tener en 
mi nombre y cobrar los frutos granados y menudos y pre-
bendas y otros qualesquiera bienes que me pertenezcan o 
yo aya de aber en racon de los dichos beneficios, préstamos 
v calongías...». 
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Las aseveraciones sentadas en este documento, unidas 
a las muy interesantes que se infieren del número u , del 
cual más adelante trataremos con un mayor detalle, son 
base racionalmente suficiente en que fundamentar mi aser-
to, de la prolongada y aprovechada estancia en la Ciudad 
Eterna del eximio poeta burgalés. 
Don Antonio de Maluenda, canónigo y abad.—Como es 
éste el aspecto de la vida de Maluenda más completa y cer-
teramente estudiado por el Sr. García de Quevedo, tan 
sólo queremos completarlo con algunas noticias que .no lle-
gó a conocer este ilustre profesor y cronista burgalés. 
En la dignidad de abad de San Millán de Lara, una 
de las varias del Cabildo Catedral burgalés, sucedió nues-
tro vate a D . Francisco de Mesa, el cual señor falleció en 
esta ciudad el 28 de mayo de 1584, según el testimonio fide-
digno de una carta de poder otorgada por su testamentario 
universal, Francisco de Cuevas (1), obrante al folio 1-643 
(1) Creemos pertinente dar aquí a conocer algunas muy cu-
riosas noticias referentes a este acaudalado hidalgo burgalés, no 
tan sólo por el estrecho parentesco que le unió a los Maluendas, 
ya que su madre D . a Juana G . a de la Torre era prima carnal de 
D . a Isabel, la madre del poeta, sino principalmente porque le 
cupo a Cuevas el honor de haber sido el marido de la célebre es-
critora Luisa de Sigea, la «Minerva» de los renacentistas y uno 
de los mayores prestigios literarios femeninos del siglo XVI. Fruto 
de este matrimonio —cosa hasta el día ignorada—, fué una hija 
única, Di.* Juana de Cuevas, quien casó en Burgos el 21 de 
marzo ide 1580 con D. Rodrigo Ronquillo, vecino y Regidor de 
Arévalo, hijo de D. Gonzalo Ronquillo y de la burgalesa D . a Ana 
del Castillo Villegas, y nieto de aquel tristemente célebre «Alcal-
de Ronquillo», que hizo proverbiales sus severidades o con mejor 
decir sus venganzas frías y meditadas en nuestra lucha famosa de 
las «Comunidades». Cuevas, enriquecido con el fruto de sus ac-
tividades comerciales y muy principalmente con las de su cargo 
de «Correo mayor de la Casa de la Contratación y Universidad 
de mercaderes Burgalesa», dotó a su única hija en la enorme 
suma de 6 cuentos (millones) trescientos setenta y cinco mil ma-
ravedís, amen de otro cuento muy corrido en menajes de casa y 
alhajas, a lo que por si aún fuera poco hay que añadir que dos 
tíos de lo desposada, el canónigo Rodrigo de Cuevas y D . a Cata-
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del Protocolo número 2.955-B. Conservó Maluenda la Aba-
día de por vida, pues tanto en documentos anteriores como 
en su testamento y codicilo, otorgados, respectivamente, en 
3 y 4 de diciembre de 1615 (documentos números 17 y 18), 
se llama a sí mismo «Abad de San Millán» y, además, 
y como prueba postuma de aprecio y buen recuerdo hacia -la 
iglesia que en el correr de más de treinta años tuvo sujeta 
a su jurisdicción, ordena se le entreguen 30 ducados para 
incremento y mejora de su fábrica. 
Las rentas de la abadía de San Millán debieron ser mo-
destas, como modesta fué siempre la categoría de esta D ig -
nidad entre las diversas que el cabildo catedral burgalés dis-
frutara. Los documentos de nuestro estudio a este punto 
concreto referentes (números 7 y 14) fijan las rentas y fru-
tos a ella anejos en 105.500 maravedís anuales, y los que 
pudiéramos llamar «derechos de señorío» en ocho fanegas de 
pan mediado mitad trigo y centeno, y veinticinco carreta-
das de leña que anualmente habría de pagarle el vecindario, 
a lo que hay que agregar once y seis maravedís anuales por 
cabeza que, respectivamente, habían de pechar los morado-
res de San Millán y de su anejo Iglesia Pinta por el dere-
cho denominado de (dos humeros». A estos ingresos podían 
aún añadirse como, igualmente, propios de este abadiato 
algunos otros de menor cuantía, como el patronato ejer-
cido sobre la ermita de Santa Catalina, que estuvo sita 
extramuros de Burgos, en el término denominado ((Eras de 
Santa Clara», y de algunas modestas tierras de labor a la 
misma aledañas (1). 
lina de la Mota, ambos hermanos de Francisco, se comprometie-
ron en sendos documentos a considerar a su sobrina como única 
y universal heredera. E l hijo primogénito de este opulento matri-
monio, D. Francisco Ronquillo y Cuevas, señor de Villanasmx,, 
fué Caballero de la Orden de Santiago. Francisco, ya viejo, mu-
rió en Burgos víctima de la peste que casi despobló la ciudad «n 
el año 1509. (Protocolos núm. i.8sg, folio 1024 y 2714-A, sin fo-
liación). 
(1) Así se hace constar en el folio núm. 390 del «Registro de 
Actas Municipales burgalesas» correspondiente al año 1606, en la 
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Maluenda, beneficiado de una iglesia parroquial de To-
ledo.—El documento número 15, que es una carta de po-
der otorgada a favor de Juan Lopes, vecino de Toledo, nos 
enseña cómo nuestro poeta, al igual que otros muchos clé-
rigos de entonces, simultaneó si no el servicio, cosa cier-
tamente no fácil, sí las utilidades de diversas sinecuras ecle-
siásticas. Este que Maluenda disfrutara en Toledo se ha-
llaba radicado en la parroquial de San Miguel el Alto. 
Los dos bellos pecados del poeta.—He aquí una faceta 
del vivir de Maluenda, no ya sólo desconocida, sino hasta 
insospechada y con ciertos ribetes de escabrosa, dada la 
dignidad sacerdotal que honrara a su protagonista. No 
tengo inconveniente en confesar que cuando en el correr 
de mi investigación tropecé con estas irrebatibles pruebas 
de las debilidades del inspirado vate, abrigué, iniciálmen-
te, el propósito firme de silenciar tan lamentables mues-
tras de la humana flaqueza, por estimar que su divulgación, 
aun tratada con el mayor recato, habría fatalmente de pro-
ducir el consiguiente escándalo; pero posteriormente, y como 
fruto de meditaciones más posadas y aun consejos de ami-
gos, adopté el propósito de situarme en el campo contra-
rio, por estimar, en primer término, que los que hacemos 
Historia, buena o mala, a ella nos debemos, y en segundo, 
que estas debilidades fueron, en los siglos de otrora, algo 
tan cotidiano entre los eclesiásticos, aun los más encum-
brados, que las de nuestro abad habrán de merecer, si no 
la aprobación, sí la indulgencia del moralista y del histo-
riador, sobre todo si tenemos en cuenta que nuestro poeta 
fué débil en plena juventud, y cuando, según su propia con-
fesión, no se hallaha aún sujeto al yugo de las Ordenes. 
cual fecha y con -motivo de haber solicitado los PP. Carmelitas 
Descalzos la necesaria autorización para fundar en Burgos un 
monasterio de profesos de su religión, la Ciudad acordó con fe-
cha 2 de octubre : «Que se trate con el señor D. Antonio de Ma-
luenda. Abad de San Millán para tratar de fundar el dicho Mo-
nasterio en los sitios y heredades que llaman de Santa Catalina, 
anejos a la dicha Abadía que son en término desta ciudad cerca 
de las eras de Santa Clara». 
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S i a todo esto añadimos que el padre procuró en todo mo-
mento y con largueza cumplir los deberes de tal, son todas 
las expuestas, razones que, obrando de consuno, nos mueven 
a mirar con benévolos ojos estos bellos pecados del peta. 
ÑO son muchas —cosa muy natural— las noticias que de 
las dos hijas de Maluenda llegaron a nosotros. De la ma-
yor, Catalina, ignoramos el nombre de la madre, quizá lo 
fuese aquella D . a Francisca a quien según las cuentas de 
su minoridad (documento número 6), presentó una argolla 
de oro por la mitad, de cuyo coste se le cargan en cuenta 
37.655 maravedís. Esta D . a Catalina, habida seguramente 
por el poeta antes del viaje a Roma, ingresó como novicia 
en el monasterio burgalés de San Bernardo (1) en fecha de 
(1) E l Monasterio de San Bernardo, denominado también de 
Santa María la Imperial de Renuncio, fué una antigua casa re-
ligiosa, radicada primero en dicho pueblo de Renuncio y trasla-
dada a Burgos hacia 1585 ; ya que en documento datado en 1590, la 
abadesa y monjas de este monasterio confiesan, «cómo al venir a 
Burgos y atentas a la necesidad de casa y huerta donde poder vi-
vir y habitar adquirieron por compra las que fueron de Pedro de 
Melgosa, Alférez mayor de esta ciudad desde 1558». 
Por escritura pactada en 15 de julio de 1588, entre la abadesa 
de San Bernardo y D. Andrés de Melgosa, hijo y sucesor de Pe-
dro, se vinculó y fundió con este monasterio de San Bernardo una 
ejemplar fundación religiosa denominada de «Nuestra Señora de 
la Anunciada» que data del año 1561, 'en la cual fecha la Santidad 
del Papa Pío IV la autorizó por Breve Pontificio, fundación burgale-
sa muy poco conocida y de la cual poseemos amplias y curiosas 
noticias. 
Posteriormente, con fecha 17 de octubre de 1692, este Monas-
terio de San Bernardo, en todo !lo que a su iglesia hacía refe-
rencia, pasó a ser patronato de la ilustre familia burgalesa Ria-
ño-Gamboa y en su recinto reposan las cenizas del más ilustre 
miembro de la misma, del que fué en vida, entre otros muchos 
cargos de menor importancia y responsabilidad, Obispo preconi-
zado de Jaén y Presidente del Supremo Consejo de Castilla, don 
Diego de Riaño y Gamboa. 
La elección hecha de este Monasterio por el abad Maluenda 
para la profesión y morada en él de su hija D . a Catalina es 
muy natural, habida cuenta de que el tan repetido Monasterio 
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17 de marzo de 1598, pagando su padre en este acto, no 
tan sólo una cuantiosa dote, sino señalándola además para 
sus particulares gastos una renta anual y vitalicia de veinte 
ducados, ampliada después a veinticinco, a las cuales dá-
divas hay que añadir una manda de seiscientos, hecha en 
su testamento. Debió ser la D . a Catalina el báculo y con-
suelo de los últimos años de su padre ; así vemos cómo en 
diversas cláusulas del testamento, que los documentos nú-
meros 17 y 18 transcriben, figura esta señora como deposi-
taría de sumas de dinero propiedad del poeta, y a ella con-
cretamente encargó D . Antonio todo lo concerniente a la 
dotación y celebración de las 6.000 misas que en sufragio 
de su alma dispusiera (1). 
i 
se hallaba sito enfrente y a menos de ocho metros de distancia de 
la que fué casa solariega de los padres del gran poeta burgalés. 
(1) Creemos, finalmente, que es esta señora la heroína de 
aquel ingenioso y delicado soneto que el «Sacristán de Viejarrúa-
de'dicara a «Doña Catalina de Maluenda, sobrina del Homerio 
burgalés el Abad Maluenda)) ; soneto que copiado a la letra dice 
así : 
i Oh tú cual nueva fénix renacida 
De las cenizas del varón famoso 
Que en dulce l ira y verso numeroso 
Dejó nuestra región esclarecida ! 
Tierna planta engendrada y producida 
Del árbol noble y tronco generoso, 
Que del terreno del común reposo 
La muerte trasplantó a dichosa vida. 
Brote ya de la fértil primavera 
De tu ingenio feliz que el mío adora 
En vez de flores sazonado fruto, 
Si del hado cruel la ley severa 
Que al árbol se atrevió te deja agora 
Seguir las huellas con semblante enjuto. 
Cierto que en la dedicatoria, con intención loable y moraliza-
dora, se llama a D . a Catalina sobrina en vez de hija. Pero ¿qué 
sentido y qué significado tendrían los versos iniciales que dicen : 
i Oh tú cuál nueva fénix renacida 
De las cenizas del varón famoso 
y con ellos algunos otros de tan intencionado, fácil y armonioso 
soneto ? Sincera y razonablemente hablando, creemos que ninguno. 
Pero a mayor abundamiento, si de este terreno de lógica in-
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Contrariamente, su otra hija, D . a Leonor, habida por 
Maluenda durante su estancia en la Ciudad Eterna, en una 
Leonor de Baeza, española quizá, a juzgar por este toponí-
mico, debió constituir para este eximio vate motivo de 
hondas preocupaciones y aun de serios disgustos. En el cu-
riosísimo documento número 11 claramente se ve el deseo e 
intención paternal de sustraer a su hija de la tutela e in-
fluencia materna, seguramente hasta entonces decisiva, or-
denando el depósito provisional de su hija en el monasterio 
napolitano de Nuestra Señora de la Soledad : «para que 
alli yó inbie orden para que la traigan a España y a esta 
ciudad de Burgos donde yo resido». Loable y previsora in-
tención paternal de quien seguramente aspiraría a dar a 
esta segunda hija el mismo y honestísimo estado que a la 
primera diera ; pero aquí, una vez más, debió cumplirse 
aquel dicho vulgar de que el hombre propone y Dios dis-
pone, y lo por E l dispuesto fué que la hija rebelde tomase 
con tal calma aquello de su venida a España, que dieciséis 
años después en Ñapóles seguía, pese a las instancias rei-
teradas del padre, quien en su testamento aun se acordó, 
benévolo, de la ovejuela arisca, donándola en dos mandas 
hasta una cuantía de seiscientos ducados más, con la sal-
vedad importantísima de que «todo lo dicho (la efectivi-
dad de las mandas) cesan no viniendo a España la dicha 
D . a Leonor de Maluenda y no cumpliendo los gravámenes 
ducción pasamos al de las realidades que la historia nos brinda, 
veremos cómo esta nuestra opinión se avala y fortalece con prue-
bas de valía. En efecto, esta pretendida sobrina habría forzosa-
mente de ser hija 'de uno de dos dos hermanos varones del poeta. 
De éstos, el mayor, Francisco, nos consta, por reiterados testi-
monios notariales, que de su matrimonio no tuvo más que un hijo 
úlnico y varón, D. Francisco Garcés de Maluenda y Medina; y 
en cuanto al segundo, Pedro, aunque de él no podamos afirmar 
documentalmente que no tuviese descendencia femenina, es muy dig-
no de ser tenido en cuenta el hecho indiscutible de que su vida y, 
por ende, !la de sus descendientes transcurrió fuera de la ciudad de 
Burgos, siendo por lo tanto realmente difícil que el «Sacristán», 
radicado constantemente en ella, pudiese conocer a esta D . a Ca-
talina con la intimidad y afecto que el soneto demuestra. 
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puestos por las cláusulas del testamento del difunto, por 
que no lo cumpliendo es hacienda propia de la dicha doña 
Ana de Brito y Teves y de que puede disponer libremente». 
Ignoramos si la fuerza suasoria de los seiscientos duca-
dos mandados por su padre movería a D . a Leonor a trocar 
las caricias de la brisa y del sol napolitanos por los duros 
zarpazos del cierzo burgalés. 
Documentos obituarios.—Excepcional importancia encie-
rra el contenido de los documentos números 17 y 18, no tan 
sólo hasta el día ignorados, sino integrantes de los más am-
plios y concluyentes datos de esta investigación, ya que 
merced a ellos tienen entrada en el terreno histórico un buen 
número dé curiosas noticias y sucedidos que hacen referen-
cia a los últimos tiempos, muerte y herencia de Maluenda ; 
mucho más desde el momento que, perdido irremisiblemen-
te el testamento original de aquél (1), son ellos, al través 
de cuyas cláusulas se vuelcan materialmente la mayor parte 
de las disposiciones obituarias del poeta, los únicos y autén-
ticos voceros de sus disposiciones y mandatos al emprender 
el viaje temeroso del que ya no se vuelve. 
Ambos nos proporcionan las tan curiosas como hasta 
hoy desconocidas noticias referentes a las fechas del otor-
gamiento de su testamento y codicilo, inserto este segun-
do íntegramente; número, nombre y apellidos de sus cabe-
zaleros, estado casi exacto de su hacienda no demasiado 
próspero, sobre todo desde el momento que en ejecución de 
una sentencia firme referente al cumplimiento de una de las 
cláusulas del mayorazgo constituido por sus progenitores (2), 
(i) Como en reiterados pasajes de los documentos núms. 15 
y 16 se nos dice, Maluenda otorgó su testamento y codicilo por ante 
Alonso Maestro, escribano público y del número de la ciudad ¿e 
Burgos. Ahora bien, consultado por mí el Archivo de Protocolos 
burgalés con el cuidado y detalle que el caso requería, puedo 
hacer aauí la afirmación de que en dicho Archivo no resta hoy de 
lo que fué protocolo de Alonso Maestro más que el registro de 
escrituras correspondiente a los años 1608 y 1609. 
(2) E l Mayorazgo fundado por los progenitores del poeta, An-
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hubieron de detraerse del cuerpo de la misma mil ducados 
para ser entregados al tenedor de dicho mayorazgo, indica-
ción de su universal heredera y tantos otros, que aunque pa-
rezcan nimios tienen siempre positivo valor cuando atañen 
a personajes que entraron en la historia ; como son, por 
ejemplo, los que hacen referencia a la manda de su biblio-
teca a favor del regidor burgense Pedro de la Torre, pri-
mo suyo, y la de los laúdes y estrumentos a su sobrino y 
testamentario D . Francisco Garcés de Maluenda y Medi-
na, cita que autentica y avala la fama y prestigio bien ga-
drés de Maluenda y su esposa D . a Isabel de la Torre se integraba 
por los siguientes bienes : 
i.° Un censo situado sobre los puertos secos de Castilla, por 
un principal de cuatro cuentos novecientos noventa y nueve mil 
novecientos cincuenta y dos maravedís, con una renta anual de 
357.250 maravedís. 
2.0 Otro censo situado en el almoxarifazgo mayor de Sevilla, 
con un principal de un cuento ciento noventa y dos mil maravedís. 
3.0 Otro censo situado en el mismo almoxarifazgo mayor de 
Sevilla, con un principal cíe dos cuentos quinientos trece mil doce 
maravedís. 
4.0 Otro censo sobre las alcabalas del partido de Burgos con 
un principal de doscientos diecisiete mil seiscientos veintiocho ma-
ravedís. 
S-° Otro censo situado sobre Jas alcabalas de la merindad de 
Campos con un principal de trescientos setenta y cinco mil ma-
maravedís. 
6.° Otro censo situado en las salinas de Galicia, con un prin-
cipal de seiscientos once mil quinientos ochenta maravedís. 
7.0 Otro censo situado sobre las salinas y alfolíes de Galicia, 
con un principal de ciento dieciséis mil setecientos maravedís. 
8.° Otro censo situado sobre las alcabalas de la merindad de 
Bureba con un principal de cuatrocientos dieciséis mil maravedís. 
g.° Otro censo situado en cabeza del monasterio de San Pablo 
radicante en las merindades de Castilla la Vieja, con un principal 
de cuarenta y seis mil maravedís más veintitrés mil de resto, des-
tinado al pago del patronal» familiar instituido sobre la capilla 
de las Vírgenes de dicho Monasterio ; su fecha en Madrid a 7 
de marzo de 1572. 
(Archivo &e Protocolos Notariales Burgalés. Protocolo núm. 2.961, 
folios 1723-1726.) 
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nados de insigne músico y hábil vihuelista que Maluenda 
gozara, y tantos otros que al través de sus páginas pueden 
ser espigados por todo aquel que atentamente los leyere, y 
que cual broche de oro quieren servir de cierre a este modes-
to estudio, de cuya redacción me sentiré orgulloso si con mi 
esfuerzo, burgalesismo y buena voluntad logré alumbrar al-
gunas lucecillas que iluminen la vida, las acciones y el trán-
sito final del poeta de musa más brillante, grandiosa y a la 
vez delicada que Burgos produjera en el correr de su glo-
riosa historia. 
ISMAEL GARCÍA R Á M I L A . 
P A R T E D O C U M E N T A L 
DOCUMENTO NÚM. I 
Partida de bautismo de D. Antofríio de Maluenda. 
Juebes a beinte y siete de setiembre baptize en la iglesia de 
sr. san gil a antonio, hijo de andres de maluenda e doña isabel 
de la torre su .madre, fueron padrinos don antonio sarmiento (1) y 
ia madrina doña bernardina, año de mil quinientos cinquenta y 
quatro. 
(Libro registro de bautizados en la Iglesia Parroquial de San 
Gi l , Abad, que comprende de 1520 a 1588, folio 167 r., penúlti-
ma partida. Aparece bautizado por el cura y bachiller Diego de 
Ruiseco.) 
(1) E l D. Antonio Sarmiento que figura en la partida bautis-
mal como padrino, fué D. Antonio Sarmiento de Mendoza, AI-
caldje Mayor de Burgos y Comendador de Almagro, casado con 
D . a Isabel Barba de Acuña, del cual matrimonio fueron hijos don 
Luis, D.. a Catalina, D. Antonio, D. García, D. Manuel, D. Se-
bastián, D . a Juana, D. Gregorio, D. Felipe y D. Francisco Sar-
miento de Mendoza y Barba. Esta familia Sarmiento de Mendoza, 
de recia solera burgalesa, supo dar a la Patria nobles y denodados 
servidores, de los que no es del caso hablar aquí. 
(Archivo de Protocolos Notariales Burgaleses. Protocolo núm. 2.714^ 
sin foliación.) 
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D O C U M E N T O N Ú M . 2 
(29 de diciembre de 1563.) 
Escri tura de cesión del patronato de la capilla denominada «de 
las Vírgenes», radicante en el desaparecido monasterio burgalés 
de San Pablo, otorgada por el P . Pr ior y conventuales de dicho 
monasterio a favor de los hermanos Francisco y Andrés de M a -
luenda (tío y padre, respectivamente, del poeta). L a concesión se 
hace a t í tulo de perpetuidad, con destino a lugar de enterramien-
to familiar de los Maluenda, y con carga de l a entrega a favor 
de la comunidad de un censo perpetuo por cuantía de 34-ooo ma-
ravedís de renta anual ; est ipulándose, además, una serie de con-
diciones interesantes y curiosas. E n dicha capilla fueron inhuma-
dos, al d í a siguiente de su fallecimiento, 9 de diciembre de 1615, 
los restos mortales del eximio poeta. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm. 2-723, 
folios 15 a 27.) 
D O C U M E N T O N Ú M . 3 
(18 de abri l de 1571.) 
Carta de obligación y venta, otorgada por Juan Batista de 
Vesga, vecino de Vil lanueva de Alcorón (Cuenca), a favor de A n -
drés de Maluenda, padre del poeta, que lo era de Burgos. E n vir-
tud de lo estipulado en este documento, el Juan Bautista vende a 
Andrés de Maluenda 400 arrobas de lana, l impia , merina, extre-
meña , por precio de 500 maravedís arroba. Las condiciones de 
pago se estipulaban en l a forma siguiente : 5.000 reales de contado 
y el resto a l entregar la mercancía . Son curiosísimas y alecciona-
doras las condiciones que en el texto se insertan acerca de la ma-
nera He llevar a mejor efecto las operacions del esquileo y bene-
ficio de las lanas en las «cabanas». 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm. 2.874, 
sin foliación.) 
DjCUMENTO NÚM. 4 
(9 de enero de 1573 y n de febrero de 1581.) 
Dos curiosos codicilos otorgados por los progenitores del Abad 
D . Antonio de Maluenda. L a clausula más interesante del prime-
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ro es aquella en la que Andrés de Maluenda manda todos sus ves-
tidos, armas y jaeces de caballo, por partes iguales, a sus tres hijos 
varones, y en el otorgado por D . a Isabel de ía Torre, una que co-
piada a ¡la letra, dice así : « í t em digo que por cuanto se an remitido 
por mi quenta algunos dineros de i ta l ia y otras partes, de tres años a 
esta parte y en ello algunas personas an dudado si l a tal material 
remisión es del todo l iz i ta y aunque se a preguntado a teólogos y 
an dicho que sí, todabia mando para mas seguridad de mi concien-
c ia que rnis cabezaleros lo revean y comuniquen de nuebo con teó-
logos, y abiendo en ello el menor escrúpulo del inundo se resti-
tuya a quien lo huviere de auer .» 
(Archivo Notarial de Burgos. Protocolos núms. 2.70Q, folio 13, 
y 271$, sin foliar.) 
D O C U M E N T O N Ú M . 5 
(7 de jul io de 1580.) 
Solemne carta de pago y finiquito por medio de da cual Anto-
nio de Maluenda, a l llegar a su mayor edad, aprueba la gestión 
realizada por su madre, D . a Isabel de l a Torre, en el desempeño 
de los cargos de totora y curadora de su citado hijo durante los 
años transcurridos entre la muerte de Andrés de Maluenda y el 
término de l a menor edad de nuestro personaje. E l documento, 
aparte de su innegable curiosidad histórica como exponente de nor-
mas y costumbres de tan lejana época, tiene además e l positivo in-
terés de dar a conocer partida por partida l a cuant ía de la herencia 
l íquida recibida por el poeta al llegar este interesante momento de 
su vida ; cuan t ía que se cifra en l a suma de dos cuentos (millones) 
seiscientos un mi l doscientos setenta y cuatro maraved í s . 
(Protocolo núm. 2.714-A, sin foliar.) 
D O C U M E N T O N Ú M . 6 
(8 de jul io de 1580.) 
Ampl ís ima carta de poder, otorgada por Antonio de Maluenda 
a favor de sus hermanos Francisco, Regidor de Burgos, y Pedro de 
Maluenda. 
F u é seguramente otorgado este documento a l partir el poeta 
para fijar su larga residencia en l a Ciudad Eterna. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm. 2.714, 
sin foliación.') 
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DOCUMENTO NÚM. 7 
(13 de julio de 1591-) 
Carta de compromiso y mutua obligación otorgada, de una par-
te por D . Antonio de Maluenda, Abad de San Mil lán, y de l a otra, 
por Juan Sáenz, canónigo de dicha colegial. E n virtud de lo en 
ella estipulado, D . Antonio arrienda al canónigo Sáenz los frutos 
granados y menudos de la Abadía de San Millán, de l a que el pri-
mero era titular, por tiempo y espacio de dos años y precio de 
105.000 maravedís en cada uno, pagados en dos plazos iguales. Pre-
senta e l documento el innegable interés de darnos a conocer, de 
modo casi exacto, l a cuant ía en que se podían justipreciar las ren-
ías de la Abadía que D . Antonio disfrutó durante más de treinta 
años. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm. 2.868, 
sin foliar.) 
D O C U M E N T O N Ú M . 8 
(26 de febrero de ¡1592.) 
Carta de poder otorgada por D . Antonio de Maluenda, Abad de 
San Millán, a favor de Juan Alonso de Maluenda, Pedro de l a 
Torre y Diego del Río Estrada, vecinos de la ciudad de Burgos, 
para que le representen ante l a Real Chancil ler ía de Vallado'lid, 
en pleito que lit igaba sobre l a hacienda de la v i l l a de Arcos y gran-
ja de Santibáñez, que al poeta pertenecían por herencia ide su tío 
D . Juan Alonso de Maluenda. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm. 2.868, 
sin foliación, al final del Protocolo.) 
D O C U M E N T O N Ú M . g 
(S de septiembre de 1597.) 
Dos cartas de pago otorgadas por D . Antonio de Maluenda, 
Abad de San Millán, a favor de su hermano Francisco, quien a 
causa de haber salido fiador de deudas contra ídas y no satisfechas 
al Abad por D . Francisco Orense Manrique, Alférez Mayor de 
Burgos, y D.* Isabel Bernuy y Barba, su mujer, hubo de hacer 
«ntrega a su hermano de las sumas de 150.000 y 225.000 maravedís , 
respectivamente, que aquéllos adeudaban a D . Antonio por varias 
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pagas vencidas y no satisfechas por réditos de un censo pignorado 
a favor de neustro personaje. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm.. 2.597, 
folios 992 v. a 925.) 
D O C U M E N T O N Ú M . 10 
(17 ide marzo de 1598 y 8 de agosto de 1601.) 
Dos curiosos documentos otorgados por D . Antonio de Maluen-
da, Dign idad de Abad de San Millán, referentes a l acto de profe-
sión religiosa, en el monasterio burga lés de San Bernardo, de su 
hi ja natural D . a Catalina de Maluenda. Por el primero de dichos 
documentos, asigna e l poeta a su precitada hija, y en calidad de 
dote, l a suma de 700 ducados* haciéndole además merced de una 
renta v i ta l ic ia , para atender a sus particulares gastos de 20 duca-
dos anuales, cantidad ésta que en el segundo documento se am-
p l í a a 25. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm. 2.961'} 
folios 114.7 "O. a 1149-) 
D O C U M E N T O N Ú M . ¡I;I 
(5 de mayo de de ;i6oo.) 
Cur ios í s ima carta de poder, en l a que D . Antonio de Maluenda, 
Abad de San Millán, reconoce que durante su estancia en Roma, y 
antes de haber recibido Ordenes Sagradas, procreó en Leonor de 
Baeza una hi ja natural, l lamada D . a Leonor de Maluenda. E n este 
documento el poderdante autoriza a Alvaro González de Santa 
Cruz, residente a l a sazón en Ñapó les , para que en su nombre sa-
que a la precitada Leonor, su hija, de l poder de l a madre y l a de-
posite, provisionalmente, en el ¡monasterio de l a Soledad, de aque-
l la ciudad, hasta tanto que D . Antonio dispusiese e l traslado a Es-
paña de esta su repetida hija, traslado que no debió llevarse a efec-
to, ya que dieciséis años después, el porpio poeta confiesa en su 
testamento cómo D . a Leonor continuaba en Ñapóles . 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm. 2.960, 
folio 464.) 
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DOCUMENTO NÚM. 12 
(13 de julio de 1604.) 
Carta de poder otorgada por D. Antonio de Maluenda, Abad de 
San Millán, a favor de su criado Pedro Oftiz para que éste pudie-
se cobrar y recibir los frutos y rentas que a dicho D. Antonio co-
rrespondían como pertenecientes a su Abadía de San Millán. Le 
autoriza igualmente para la venta y enajenación de dichos frutos, 
así como también para otorgar los necesarios contratos de arrenda-
miento. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núme-
ro 2.Q64-A, folio 1306.) 
DOCUMENTO NÚM. 13 
(12 de agosto de 1604.) 
Petición que D. Antonio de Maluenda, Abad de San Millán, di-
rige al licenciado Alonso Nieto, Teniente de Corregidor de la ciu-
dad de Burgos, ofreciéndole información de abono y fiadores refe-
rentes al cobro de los réditos corridos de un censo perpetuo radi-
cante en la ciudad de Ecija, perteneciente a D. Francisco Orense 
Manrique, Alférez Mayor de Burgos, y a su esposa D . a Isabel Ber-
nuy y Barba; réditos que, en cumplimiento de anterior sentencia, 
deberían ser entregados al D. Antonio, salvo la existencia de ter-
cera persona que demostrase tener a ellos derecho preferente. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núme-
ro 2.QÓ4-A, folios 152Q a 1533.) 
DOCUMENTO N Ú M . 14 
(9 de agosto de 1605.) 
Curiosa escritura de transacción y concierto, otorgada por don 
Antonio de Maluenda, Abad de San Millán,- ,de la una parte, y 
por Pedro Delgado el Viejo, como apoderado de los vecinos y mo-
radores de dicha villa de San Millán de Lara y de su agregado 
Iglesia Pinta, de la otra. Vino esta escritura a poner término amis-
toso a un largo litigio sostenido por ambas partes, como consecuen-
cia de la falta de acuerdo en la apreciación de la cuantía de las 
rentas y frutos que aquellos concejos beberían pagar a su Abad 
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en reconocimiento del Señorío que a éste pe r t enec í a ; siendo ade-
más un adecuado complemento al texto del documento número 7, 
como expresión conjunta de l a cuant ía de las rentas propias de 
l a tantas veces repetida Abadía. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núm. 2.Q65, 
folios 1150 a 1153.) 
D O C U M E N T O N Ú M . 15 
(2 de diciembre re ¡1606.) 
Carta de poder otorgada por D . Antonio de Maluenda, Abad 
de San Millán, a favor de Juan López, vecino de Toledo, espe-
cialmente para que en nombre y representación del poderdante pu-
diese aquél tomar cuentas a l maestro Juárez Calderón de los in-
gresos obtenidos en el disfrute del beneficio simple servidero que 
D . Antonio poseía en la iglesia parroquial de San Migue l el Al to , 
de aquella capital. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núme-
ro 2.QÓ6-B, folios 2272 y 2.273.) 
D O C U M E N T O N Ú M . 16 
(22 de diciembre de 1606.) 
Dos documentos otorgados por D . Antonio de Maluenda, Abad 
de San Mil lán. E l primero es una revocación de un poder otorgado 
con anterioridad a favor de D . L u i s del Castillo, vecino de E r i -
ja , para que éste percibiese, en representación de D . Antonio, los 
réditos de un censo de 100.000 maravedís de renta anual, adjudi-
cado al Abad de San Millán en virtud de sentencia juldicial. E l 
segundo documento es un poder que otorga el poeta a favor del 
canónigo de la Catedral Ide Sevi l la , D . Manuel Sarmiento de Men-
doza, para que el precitado canónigo percibiese, en adelante, los 
réditos corridos del antedicho censo. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núme-
ro 2.Q66-B> foUps 3172 a 3I75-) 
D O C U M E N T O N Ú M . 17 
(5 de febrero de 1616.) 
Escr i tura de renunciación y traspaso otorgada por D . Francis-
co de l a Torre, Capiscol, y D . Lu i s de Qui tadueñas , Abad de 
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Cervatos, ambos Dignidades de la Catedral burgalesa, como tes-
tamentarios que quedaron de D. Antonio de Maluenda, a favor de 
D. Francisco de Maluenda y Medina. En cumplimiento de lo que 
en ella se estipula, y en virtud de sentencia judicial, se entregan 
a este último, como poseedor del mayorazgo instituido por D . a Isa-
bel (de la Torre, madre del poeta, mil ducados, que en ejecución 
de una de las cláusulas de institución de dicho mayorazgo habrían 
de revertir a él en el caso de que D. Antonio de Maluenda falle-
ciera, como así sucedió, sin descendencia legítima. 
Se insertan en este extracto las cláusulas que en el documento 
a que sustituye se incorporaron .'como pertenecientes al desapare-
cido testamento del poeta, y que dicen así : 
ítem declaro que tengo en dinero que me lo ha de pagar e me 
lo deve Alonso del Hoyo vezino desta ciudad a letra vista una par-
tida de mas de quinientos ducados como parecerá de la letra. 
ítem declaro que la hacienda de D . a isavel de bernuy me deve 
mil ducados o más, lo que parecerá por las executorias y autos 
qu(e están ante andrés fernandez, escrivano. 
ítem declaro que teng'o en poder de la dicha doña catalina de 
maluenda (su hija natural), monja en San bernardo catorce mil 
reales -jen dinero. 
ítem declaro que dejo en casa en un cofre que esta en el estudio 
barreado, mil ducados poco más o menos cuyas dos llaves quedan a 
mi cabecera. 
ítem declaro que el señor D. luis aluarez de quintanadueñas 
(uno de sus testamentarios) abad de ceruatos me deve quince mil 
reales Ide lo que por mi cobró en Valladolid en la haxienda de doña 
isauel de bernuy, mando que se cobren. 
ítem declaro que basilio diez, joyero me deve trescientos reales 
de una libranza de toledo, mando se cobren. 
ítem declaro que gaspar Ide dueñas cobrador me tiene algunas 
cobranzas, mando se le tome quenta. 
ítem mando que se le den a doña francisca'garzés gonzález de 
medina hixa del señor don francisco garzés quinientos ducados por 
una vez. 
ítem mandó al dicho miguel su criado una loba de paño que 
dexa, y a mi el escrivano que las escrituras que en mi poder ten-
go las dé luego a doña catalina de maluenda monja en san ber-
nardo para que las tenga. 
Sigue un auto judicial otorgado por el licenciado D. Pedro de 
Vergara, Teniente de Corregidor de la ciudad de Burgos, orde-
nando a los testamentarios que en plazo de tres días entregasen al 
tenedor del mayorazgo, D. Francisco de Maluenda, la suma de 
375-000 maravedís, y cierra el documento la diligencia de entrega 
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de la precitada suma, hecha por los cabezaleros en debido cumpli-
miento de la orden judicial. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo núme-
ro 1.847-A, folios 383 a 395.) 
DOCUMENTO N Ú M . 18 
Solemne escritura de dación de cuentas y reconocimiento de las 
•partidas de cargo y descargo que al fallecimiento de D. Antonio 
de Maluendaj Abad de San Millán, quedaron pendientes en su he-
rencia. Fué otorgada por D. Francisco de Maluenda y Mwdina 
como uno de los testamentarios y depositario de los bienes del fi-
nado Abad a favor de fray Pedro de Maluenda, monje agustino, 
en su calidad de representante y apoderado de su madre, D.& Ana 
Brito de Teve\Sj hermana política y heredera universal del, Aboid 
Maluenda 
(5 de junio de 1616) 
En la ciudad de Burgos a cinco dias del mes de junio de mil 
e'seiscientos e dieciséis años ante mí el escribano e testigos páres-
elo presenté el padre fray pedro de maluenda de la Horden de 
Nuestro padre San agustín hijo legitimo de los señores pedro de 
Maluenda y doña ana vrito sus padres en nombre (de los dichos se-
ñores pedro de maluenda y D . a ana de vrito y teves sus padres y 
por birtud del poder que tiene otorgado por ante ¡Francisco 
de Ortega y del usando dijo que por quanto el señor don antonio 
de maluenda abad de San Millan canónigo y dignidad de la san-
ta iglesia de Burgos por su testamento y ultima voluntad devajo 
de cuya dispusicion falleció y otorgo en esta ciudad en tres de di-
ciembre del año pasado de seiscientos y quince dexó por heredera 
universal a doña ana de vrito y teves y por el dicho testamento y 
por un cobdizilio que otorgó después en quatro de diziembre ante 
e¡ mismo escrivano alonso maestro, hizo ciertas mandas pias y gra-
ciosas y nombró por sus cavezaleros al doctor don luis de quinta-
nadueñas, abad de zeruatos, a don francisco de la torre, capiscol 
desta santa iglesia a juan alonso de maluenda y a don francisco *ie 
maluenda y medina, sobrino y primo del otorgante, como mas lar-
gamente consta y parece del dicho testamento que su thenor de la 
cabeza y pie del y cláusula de testamentario y heredero es como 
sigue : 
«Porque la vida humana fuera de su brevedad tiene sujecefon 
a varios azidentes, y por ser tan incierta la hora ultima en que 
la muerte a de desatar la compañía de alma y cuerpo : Yo don 
Antonio de Maluenda, abad de san millan, dignidad de la santa 
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iglesia metropolitana desta ciudad de Burgos, digo que estando 
en mi sano juizio y entendimiento natural y con indispusickm del 
cuerpo gravísima; lo primero protesto vivir y morir en la santa 
fe católica romana y confieso que es la verdadera luz para seguir 
el camino que lleva a la vida eterna, y en esta postrera dispusicion 
pido y suplico a nuestro señor que en la partida aya piedad de mi 
alma y perdone las graves ofensas que contra su divina magestad 
e cometido, no poniendo los ojos en el cargo de mis culpas sino 
en la pasión y muerte de Jesucristo su unigénito hijo y señor de tie-
rras y cielo y redentor del mundo, y porque la mala justicia de 
mi causa tiene necesidad de grandes abogados, pido y suplico tam-
bién a la reina de los angeles sea mi intercesora, y defensora, en 
el ultimo tranze de mi vida ; atento lo qual, ago y conozco por esta 
carta que ago y ordeno mi testamento y ultima voluntad en la 
forma y manera siguiente : 
{Pie del testamento.) 
E para cumplir e pagar este mi testamento, mandas y legados 
del, dejo e nombro por mis cavezaleros e testamentarios a los se-
nsores don luis aluarez de quintanadueñas abad de zeruatos e don 
francisco de la torre capiscol y juan alonso de maluenda y al di-
cho don francisco garces de maluenda mi sobrino, a todos los 
quales y a cada uno insolidum, les doy todo mi poder cumplido 
quan bastante de derecho se requiere y es necesario para que en-
tren y tomen todos mis bienes y hacienda muebles y raices juros 
y rentas e los cobren vendan e rematen en pública almoneda o fue-
ra de ella e de su valor cumplan y paguen este mi testamento man-
das y legado en el contenidos y usen desta cabezalería y les dure 
todos los años y tiempo que sea necesario hasta estar enteramente 
cumplido este mi testamento y cumplido y pagado dexo e hom-
bro por mi ultima y universal heredera para el remanente de to-
dos mis bienes y hacienda muebles e rayzes derechos y acciones a 
la dicha señora doña ana vrito de teves mi hermana, y en falta de 
ella a sus hijos, hijas nietos o nietas para que los ereden por par-
tes iguales. 
Las cuales dichas clausulas van fielmente sacadas del dicho tes-
tamento original, y es ansí que abiendo fallecido el dicho don an-
tonio de maluenda se hizo inventario de todos los bienes que dejó, 
el qual pasó en esta ciudad en 16 de Hebrero de este año por ante 
alonso maestro escrivano, y respecto de que la dicha doña ana de 
vnto y teves como heredera del dicho difunto tiene aceptada su 
herencia, el padre fray pedro de maluenda en su nombre vino a 
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esta ciudad con el fin de cobrar y recoger todos los dichos bienes 
de dicha herencia y pidió de todos ellos quenta al dicho D . Fran-
cisco de Maluenda y Medina como cabecalero y persona en cuyo 
poder entró como tal testamentario l a hacienda y dinero del dicho 
D . Antonio de Maluenda y fué cumpliendo las mandas de su 
testamento ; la qua'l dicha quenta entre el otorgante y el dicho don 
Francisco de Maluenda y Medina de todo lo susodicho an feneci-
do y acabado en l a manera siguiente. 
= Cargo que se hacía a Don Francisco de Maluenda y Medi-
na, testamentario de D . Antonio de Maluenda de tddos los vienes 
y hacienda que a cobrado y entrado en su poder del dicho difunto. 
Primeramente novecientos y sesenta y dos reales y medio que 
se hallaron en dinero de contado en casa del difunto quando fa-
lleció que montan treinta y dos m i l setecientos veinticuatro ma-
ravedís. 
í t em seis mid y treinta y cinco reales en moneda de vellón que 
había en casa del dicho difunto, que hacen 205.190 maraved ís . 
í t em, 300 reales que cobró de Vasi l io diez mercader el qual 
los debía al dicho difunto por letra de Toledo como lo declara 
en su testamento, que montan 10.200 -maravedís. 
í t em, Iducientos y treze reales y medio que se cobraron de to-
rivio diez de los alquileres de las casas de arcos que montan 7.258 
maraved í s . 
í t em ciento y noventa y seis reales y treinta maravedis que se 
cobró de Pedro Iñiguez vecino de santa maria del Campo que los 
debia a l difunto tíe resto de una obl igación, que montan seis m i l 
seiscientos noventa y quatro maravedis. 
í t e m , trescientos y treze reales que cobro de diego ortiz de Es-
cobar de los réditos que del censo que devia a l difunto, que mon-
tan 10.642 maraved í s . 
í t em, ciento y treinta un reales y diez maravedis que cobro 
de D . Diego de Escobar de los réditos de otro censo que debia 
al difunto que montan 4.644 maraved ís . 
í t em quatrocientos e nueve reales e medio que lo valieron qua-
renta y cinco fanegas y media de cebada que se han cobrado de 
diferentes deudores que lo debían al difunto en que entra media 
fanega de cebada que estaba en casa las quales fueron vendidas a 
nueve reales y montan 13.922 maraved ís . 
í t em novecientos y veintinueve reales que cobro de D . a Cata-
l ina de Maluenda religiosa en el monasterio de San Bernardo de 
Burgos, l a qual los pagó a l dicho D . Francisco del dinero que 
tenia en su po/der de dicho difunto que montan treinta y un m i l 
quinientos ochenta y seis maraved í s . 
í t e m , cinco m i l novecientos y quatro reales y dieciseis marave-
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dís que cobró de Alonso del Oyó Maheda en cuyo poder los dejó 
el difunto de contado que montan 200.752 maravedís. 
ítem, seis mil novecientos treinta reales en el principal |d e un 
censo Ide lia misma cantidad sobre Diego Ortiz de Escovar y doña 
Mariana de Alcedo su mujer y D. Diego de Escovar su hijo por 
escritura otorgada ante Alonso Maestro escrivano que montan 
235.620 maravedís. 
Por manera que monta el cargo que se hace al dicho D. Fran-
cisco de Maluenda y Medina -de todo lo que ha cobrado setecien-
tos y cinquenta y nueve mil dúdenlos y treinta y dos maravedís, y 
se declara que de ninguna manera el dicho D. Francisco ha cobra-
do ni entrado en su poder ni de los demás testamentarios otros 
ningunos maravedís, pan, trigo, cebada, ni muebles ni otra cosa 
alguna de que deba dar cuenta sino es lo susodicho, por que todo 
lo demás que el dicho D. Antonio de Maluenda, Abad de San M i -
llán dejó en muebles, (dinero y otras cosas, todo ello lo ha cobrado 
el dicho Fray Pedro de Maluenda en nombre Ide la dicha D . a Ana 
de Vrito su madre como tal heredera y ansí lo dice y confiesa y 
que de todo ello es pagado y entregado a su voluntad y de todo lo 
contenido en el inventario con más una escritura de censo de qui-
nientos ducados de principal contra D. Diego dé Escovar y D . a 
Catalina de San Martin y don Fernando |de Matanza y Francisco 
de la Moneda otorgada en favor del difunto en 26 de Junio de 
seiscientos y quince ante alonso maestro escrivano. Y atento que 
de algunas partidas de trigo y otras que se an cobrado de deudo-
res del difunto a dado carta de pago al dicho D. ¡Francisco de 
Maluenda y Medina todo ello lo a recibido el dicho Fray Pedro de 
Maluenda y ansí se pone aquí para satisfacción de las partes, y 
que se vea que en poder de dicho don Francisco y de los demás 
testamentarios no ha entrado ni tiene más maravedís ni hacienda 
de la que aquí va hecho cargo de suso para lo qual a paga]do el 
dicho D. Francisco de Maluenda y Medina lo siguiente. 
Descargo: Primeramente cinquenta reales que dicho D. Fran-
cisca de Maluenda dio ide contado en la enfermedad del difunto 
para e¿ gasto de la casa, que montan 1700 maravedís. 
ítem, tres mil ciento y ochenta y dos maravedís que el dicho 
D. Francisco gastó en los pobres del entierro. 
ítem, quarenta y ocho reales y dieciocho maravedís del atahud 
y quatro reales del cáliz y vinajeras y treze reales de llevar la 
cera y dos reales de vestir el cuerpo, que toda monta 3.182 mará-
vedis. 
ítem, ciento noventa y un reales que pagó a Frav Andrés de 
Solórzano sacristán del monasterio de San Pablo, los quatro mil. 
maravedís del ornamento con que s e enterró el difunto y lo de-
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más de recibimiento del cuerpo, entierro, misa y veinte misas re-
zadas que se dijeron aquel día, que todo monta seis mil quatro-
cientos noventa y quatro maravedís. 
ítem, seiscientos y ochenta y cinco reales pagados al Deán y 
Cauildo de la Santa Iglesia de Burgos, del entierro del ¡difunto 
como prebendado, de que entregó carta de pago el fabriquero, 
que montan 23.6go maravedís. 
ítem, novecientos dieciocho maravedis gastados en los tres rea-
les de lavar la ropa y dieciseis reales de ocho bulas y ocho reales 
del florin que se tomó del hospital de San Juan. 
ítem, treinta reales gastados en pasar los cofres en que estaba 
el dinero en quartos y los menajes, de casa del difunto a casa 
del dicho D. Francisco para que estuviesen en buena custodia, que 
montan 1.020 maravedis. 
ítem, seis reales que costo pasar un arca de nogal grande y un 
armario que montan doscientos quatro maravedís. 
ítem veinte reales que lo costaron sacar leer y notificar en di-
ferentes partes las diligencias para ver si parecía alguna mas ha-
cienda del difunto, que montan seiscientos ochenta maravedís. 
ítem, sesenta reales quie costo el paño para cubrir el bulto de 
la tumba en el entierro del difunto, que montan 2.040 maravedís. 
ítem, sesenta ducados que pagó a gaspar de Quintanadueñas, 
tesorero del hospital de la Concepción desta ciudad por la manda 
de la misma cantidad que hizo el difunto al mismo hospital, que 
montan 7.480 maravedis. 
ítem veinte ducados que pago al monasterio de la merced de 
Burgos de la manda que el difunto dejó al dicho monasterio que 
montan 7.480 maravedís. 
ítem, ducientos y ocho reales pagados a juan calderón, cerero 
de la cera que se gasto en el.entierro del difunto que montan 7-072 
maravedís. 
ítem, ochenta y dos reales y medio que pagó a matheo de la 
fuente criado del difunto de resto del salario, y cinco ducados de 
la manda que le hizo que montan dos mil setecientos treinta y seis 
maravedis. 
ítem, ciento y veintidós reales que pagó a maría de Orruño cria-
da del difunto de su salario y manda que le hizo por el testamen-
to, que montan 4.148 maravedis. 
ítem, ducientos reales que pagó el doctor Mendo López médico 
de todo el tiempo quie curó al difunto, y asistencia personal que 
hizo de su enfermedad, que montan seis mil ochocientos maravedis. 
ítem, cinquenta reales que pagó a Miguel de Pereda criado que 
fué del difunto y una lova de paño, que todo se lo mando por man-
da, que montan 1.700 maravedis. 
ítem, honce reales que pagó al aguador que se le debían del 
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agua, que hecho en casa en vida del difunto, que montan, 334 ma-
ravedís . 
í tem, quarenta y seis reales que pagó a Fray Martin de Came-
llo, voti'cario de l a votica de San Juan de Burgos de las medici-
nas que se gastaron >en la enfermedad del difunto que montan 1.564 
maravedís . 
Í tem, treinta y tres reales que pagó a Diego Gómez 'de la Fuen-
te, alcabalero de la alcabala de la almoneda de todos los muebles 
que se vendieron el precio de los quales rescivió el dicho padre 
F ray Pedro de Maluenda, y el dicho Don Francisco pagó lo que 
tocaba al albacala, que montan 1.122 maravedís . 
í t em, ducientos y cinquenta reales que pagó a D . a A n a Alonso 
Monjenio, del alquiler de l a casa que el difunto vivió hasta el 
día de navidad fin de seiscientos y quince, que montan 8.500 ma-
ravedís . 
í tem ciento y quince reales que costaron cinco fanegas de tri-
go que se compraron para dar cumplimiento de las doce fanegas 
de trigo que se llevaron de oblación, y estas se compraron a res-
pecto de que lo demás que faltó lo había en casa del difunto, que 
montan 3.910 mrs. 
í tem cinto e trece reales que pagó a alonso maestro, escribano 
de las escrituras e papeles que hizo para el difunto, que montan 
3.842 mrs. 
í tem, ciento y cincuenta reales que pagó a Juan alonso de ma-
luenda salamanca testamentario del difunto a quien los mandó el 
difunto como uno de sus cabezaleros, que montan cinco m i l cien 
maravedís . 
í t em, se le reciben en quenta y descargo ciento y cincuenta rea-
les por l a misma cantidad que a de aber por manda del difunto como 
un testamentario suyo, que montan cinco mi l cien maraved ís . 
í tem, cinco m i l y quinientos reales que se le reciben en cuenta 
al dicho don francisco de Maluenda por l a misma cantidad que por 
una cláusula del cobdicilio del difunto mandó a doña francisca 
de maluenda y medina hija del dicho don francisco de la cual d i -
cha cantidad el dicho don francisco se dio por pagado en nombre 
de lia dicha su hija que montan 187.000 mrs. 
í t em, m i l ducados que valen trescientos setenta y cinco mi l 
mrs. que dicho abad difunto quedó deviendo a dicho don fran-
cisco de maluenda como poseedor del mayorazgo de andres de ma-
luenda y doña isauel de la torre sus abuelos, por cuanto los dichos 
mi l ducados fueron adjudicados al difunto con condición que des-
pués de sus días viniesen al dicho mayorazgo, y ansí la justicia 
de esta ciudad se los mandó pagar y aoer por ellos execucion en 
los bienes del difunto y respecto de que los demás testamentarios 
le hicieron pago de ellos en el censo úe seis mil novecientos treinta 
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reales de diego ortiz de escovar y lo demás en dinero de contado, 
y por que el dicho censo y dinero de contado le va hecho cargo, en 
esta cuenta se ¡descarga esta partida y las escripturas de esta deu-
da y como se debía y se hizo pago de ella y pasaron ante andrés fer-
nandez de nanclares escribano y ansi se descarga esta partida que 
monta 375:000 mrs. 
í t e m , setenta y siete m i l quinientos dieciseis maravedis que ha 
recibido el dicho padre F ray pedro de Maluenda en dinero de con-
tado por resto y a cumplimiento de los setecientos y cinquenta y nue-
ve m i l ducientos y veint idós maravedis de]l cargo que va hecho al 
dicho D . Francisco de Maluenda de todas las quales dichas parti-
das y paga dellas el dicho P . Fray Pedro de Maluenda en nombre 
de l a dicha D . a Ana de Vr i to (sic) y Teves su madre aprobó y dio 
por bueno en todo y por todo según y como en ella se contiene y 
se dio por pagado a su voluntad de los dichos 77.516 maraved í s , 
por resto y cumplimiento de los dichos 759.242 maravedís que d i -
cho D . Francisco habia recibido de la hacienda del difunto, y a 
mayor abundamiento aunque la paga y entrega es clara notoria y 
manifiesta renunció las leyes de l a prueba y paga y l a excepción 
de la pequnia (sic) y las de más deste caso como en ella se con-
tiene, mediante lo qual da y otorga dio y otorgó al dicho D . Fran-
cisco de Maluenda carta de pago y finiquito de todo ello plena y 
plenís ima l iberación de toda l a hacienda que ha cobrado del dicho 
Abad difunto por qualquier razón que sea y de cualquiera quenta 
que como tal testamentario y persona que se entró y apoderó en 
los bienes le deba dar atento que el dicho don francisco ha cumpli-
do leg í t imamente de su parte con todo lo que tenía obligación y 
esta pagado de los laudes y estrumentos, imágenes y retratos que 
el difunto le mando por su testamento ; e todos los libros cumplien-
do su voluntad se entregaron a pedro de l a torre, regidor de bur-
gos por averselos mandado el dicho difunto de que dio carta de 
pago al pie déil mismo inventario original . Para que se sepa las 
mandas que faltan de por cumplir del testamento y cobdicilio del 
difunto i rán aquí declardas en esta manera. 
L o primero las seis m i l misas que el difunto mandó ; todo con-
forme a la disposición del testamento el cumplimiento de ellas a 
doña catalina maüuenda su hija religiosa en el monasterio de san 
bernardo de esta ziudad, y pagar l a l imosna de l dinero que ten ía 
en su poder y hacerse pagada de los seiscientos ducados de l a man-
da quese le hizo por el testamento de los quales los trescientos edu-
cados después de sus días han de volver a l a dicha doña ana de 
vrito y teves sin que en cosa alguna de lo susodicho ayan entrado 
ni salido los dichos testamentarios. 
Lo segundo las dos .mandas de seiscientos ducados que el difun-
to hizo por su testamento a doña leonor de maluenda y vaeza hija 
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de leonor de vaeza residente en ñapóles. Estas dos mandas no se 
han cumplido lo uno por no auer auido dinero de contado conque 
acer el deposito y lo otro porque se le ha procurado dar aviso para 
que cumpla la condición que el testador la puso y ansí para segu-
ridad de la manda supuesto que la mejor acienda quie se conoce 
es el censo de quinientos ducados contra don diego de escobar y 
censo éste que a reciuido el dicho fray pedro de maluenda se de-
clara que los quinientos ducados del principal de dicho censo han 
de estar de manifiesto para cumplir con ellos la manda de la mis-
ma cantidad de la dicha doña leonor de maluenda y vaeza sin que 
se pueda verider ni enaxenar y para seguridad de esto se puso y 
anoto en el censo original !lo susodicho porque tan solamente la 
dicha doña ana de vrito y teves pueda gozar el usufructo sin que 
pueda disponer del principal ni le vender ni traspasar ni hipote-
car deuda ni censo alguno perpetuo ni temporal y si se hiciera sea 
ninguno e de ningún valor ni efecto y ademas de esto se ha de ha-
cer requerimiento a los obligados en el censo para que quando le 
rediman aya de ser a los testamentarios del dicho abad difunto y 
no a la dicha doña ana de vrito para que los dichos testamenta-
rios lo depositen y empleen para cumplir la voluntad del difunto 
cual ellos mas quisieren y si subcediere ser fallecidos los dichos tesra-
mentarios se a de depositar por autoridad de justicia para que en 
todo tiempo se cumpla dicha manda, y los otros cien ducados restan-
tes quedan por quenta de la dicha D . a Ana de Vrito de pagarlos y de-
positarlos siempre que por qualquiera de los dichos testamentarios 'se 
le pida. Y todo lo arriba dicho cesa no viniendo a España la dicha 
D . a Leonor de Maluenda y no cumpliendo los gravámenes puestos 
por las clausulas del testamento del dicho difunto por que no lo 
cumpliendo es acienda propia de la dicha D . a Ana de brito y te-
ves y de que pueda disponer libremente. 
Y tercero que por quanto están cumplidas las mandas de qua-
renta ducados y dos imágenes y un jarro de plata un plato y una 
azucarero todo de plata que le mandó el difunto y falta de cum-
plir la manda de treinta ducados a la fabrica de la iglesia de 
San Millán de Lara y otra manda de quinientos ducados a D. Juan 
de Maluenda hijo de dicha D . a Ana de Vrito se declara que estas 
dos mandas quedan por quenta de cumplir de la dicha D . a Ana de 
Vrito y Teves, con la de las séptimas acostumbradas con lo qual 
después de haberse hecho y executado están cumplidos el testamento 
y cobdicilio del dicho D. Antonio de Maluenda difunto ; a la paga 
y cumplimiento de lo qual en aquella vía y forma que derecho 
mejor lugar haya y más fuerte y firme sea, obligó el dicho Fray 
Pedro de Maluenda a la dicha D . a Ana de Vrito y Teves su madre 
y sus bienes y hacienda y todos los bienes y hacienda que quedaron 
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del dicho difunto a los quales obliga por especial y expresa ypo-
teca a'l cumplimiento de lo que dicho es. 
ítem el dicho D. Francisco de Maluenda y Medina que estaba 
presente acepto esta escritura de su parte y se obligo de lo cum-
plir y confeso hauer rescivido las tres partidas puestas por des-
cargo, la una de mil ducados y la otra de quinientos ducados de 
la dicha D . a Francisca de Maluenda y Medina su hija y la otra de 
los ciento y cinquenta reales como un testamentario y de las dichas 
tres partidas se dio por pagado a su voluntad y otorgó carta de 
pago en forma; todo lo qua!l ambas partes se obligaron de cumplir 
ansí llanamente y que lo mismo ara la dicha D . a Ana de Vrito y 
Teves a la qual obligó el dicho P. Fray Pedro de Maluenda y lla-
namente sin que se oponga a excepción ni difensa alguna de fecho 
ni de derecho ni dar otro entendimiento en contrario además de 
que pagarán el uno al otro las costas y daños que se recrescieren 
e dieron poder a las justicias que conforme a derecho de ello pue-
dan y deban conocer para que les compelan y a la dicha D . a Ana de 
Vrito al cumplimiento della y lo llevaren por sentencia pasada en 
cosa juzgada renunciando les leyes de su favor con la que proibe 
la general renunciación dellas y lo otorgaron ansí ante mi el pre-
sente escrivano siendo testigos Francisco de Espinosa y Lesmes de 
la Peña y Domingo de Soto estantes en Burgos, e los otorgantes 
que yo él escrivano doy fe conozco lo firmaron de su nombre. = 
Fray Pedro de Maluenda. = Don Francisco de Maleunda y medina 
pasó ante mí Andrés Fdez de Nanclares. 
(Sigue a continuación una carta de poder otorgada por doña 
Ana de Vrito y Teves, mujer de Pedro de Maluenda, vecino de Ma-
drid, otorgada en esta villa en 9 de marzo de 1616, por la cual 
otorga todo su poder cumplido y bastante a su hijo Fray Pedro de 
Maluenda, para que pasase a Burgos y en nombre y representa-
ción de la poderdante otorgase el importantísimo y curioso docu-
mento que acabamos de trascribir.) 
, Archivo £e Protocolos Notariales. Protocolo núm. 1.847-Aj fo-
lios 846 a 860 vuelto.) 
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